
Introducción
El exceso de peso y la obesidad infan-

til y juvenil se han convertido en uno de los
principales problemas de salud del pre-
sente siglo (Wagner et al., 2005). En contra
de la creencia tradicional, se ha compro-
bado que entre las principales causas de
esta epidemia no se encuentra ya el com-
ponente genético sino un amplio conjunto
de factores de naturaleza ambiental que
contribuyen notablemente al incremento
de la prevalencia del exceso de peso y la
obesidad. Entre estos se encuentran las
actitudes paternas hacia la actividad fí-
sica (Murphy y Polivka, 2007), el reducido
número de áreas recreativas (Frank et al.,
2004), el excesivo número de horas desti-

nado a la realización de actividades se-
dentarias como ver la televisión, emplear
el ordenador o jugar a la vídeo-consola
(Pate et al. 2006) o el descenso progresivo
en la importancia concedida a la práctica
de la actividad física (AF) en el medio es-
colar (Bagby y Adams, 2007).

Estudios recientes consideran a la ins-
titución escolar como el contexto ideal para
la prevención, diagnóstico e intervención
de niños y adolescentes con exceso de peso
(Stelzer, 2005). En este sentido, la educa-
ción física (EF) se ha convertido en el me-
dio promotor de buena parte de los inten-
tos destinados a reducir esta epidemia. Sin
embargo, la escasa incidencia que la prác-
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tica de la EF escolar ha tenido en la re-
ducción del sobrepeso y obesidad juvenil ha
puesto en entredicho la forma y fondo de
las actividades implementadas por los do-
centes (Campbell et al., 2005). La ausencia
de planificación anual, el escaso apoyo ad-
ministrativo, las elevadas ratios profesor-
alumno, las carencias en formación espe-
cífica e incluso las actitudes que el
profesorado de EF muestra hacia el alum-
nado con sobrepeso y obesidad, han sido al-
gunos de los elementos de este cuestiona-
miento (Stelzer, 2005).

Llegados a este punto habría que plan-
tearse: ¿Cuál es la formación específica
que precisa el profesor de EF para diag-
nosticar y educar adecuadamente al alum-
nado obeso? y ¿con qué actitud debería el
profesor intervenir en cada caso? El pre-
sente trabajo pretende establecer algunas
pautas que podrían incluirse en el currí-
culum formativo del aspirante a maestro
de EF para programar e impartir las clases
dirigidas hacia el alumnado obeso.

El conocimiento del maestro de edu-
cación física sobre el alumnado
obeso
El conocimiento de aspirantes y profe-

sores de EF tanto de las características
personales y contextuales del alumnado
con exceso de peso resulta determinante
para la adecuada planificación, diseño y
puesta en práctica de actividades. Distin-
tos estudios han revelado que la sustitu-
ción de la conducta sedentaria por un estilo
de vida más activo produce mejores resul-
tados a medio y largo plazo que el hecho de
incrementar la frecuencia y duración de la
actividad física organizada (Cook-Cottone
et al., 2009; Deforche et al., 2011). Este

hecho ha sido durante los últimos años
una de las bases fundamentales para el de-
sarrollo de programas de tratamiento ha-
cia los jóvenes obesos, tales como progra-
mas extraescolares de deportes colectivos
(Pate et al., 2006), fomento del juego ex-
traescolar (Katz et al., 2008), propuestas de
reducción del tiempo dedicado a televisión,
ordenador y videojuegos (Rerksuppaphol
y Rerksuppaphol, 2011), danza o AF re-
creativa no competitiva (Deforche et al.,
2011), o disminución de ingestas de grasas
y fomento de consumo de frutas (Shamah
et al., 2012), destinadas a la proliferación
de hábitos de vida más saludables en el
alumnado con sobrepeso y obesidad.

Adicionalmente, diversos estudios in-
forman de la existencia de diferencias de
género en las respuestas que niños y niñas
ofrecen ante el mismo programa de pre-
vención o reducción de la obesidad (Cook-
Cottone et al., 2009). El estudio conducido
por Kropski et al. (2008), reveló que las ni-
ñas muestran más adherencia a los pro-
gramas basados en los principios del
aprendizaje social y en la técnica del mo-
delado mientras que los niños parecen más
influidos por programas de intervención
directa que actúan sobre el control de la
dieta o el incremento de la actividad física
y recreativa.

Sin embargo, a pesar de lo anterior, en
muy pocas ocasiones los principales ha-
llazgos de las investigaciones educativas
son trasladados al campo de la formación
específica de los docentes. Savage (1995),
comprobó que la mayoría de alumnos uni-
versitarios pertenecientes a la especiali-
dad de EF consideraron que la formación
recibida en sus cursos universitarios les
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había dotado de los conocimientos necesa-
rios para implementar programas que ayu-
dasen a los alumnos a disminuir su peso
corporal. Estos resultados diferían de los
hallados por Price et al. (1990) en su mues-
tra de profesores en ejercicio, donde los do-
centes encuestados no se percibían lo sufi-
cientemente preparados para diseñar un
programa de AF destinado al alumnado
con obesidad, ni competentes para ponerlo
en práctica. Una posible explicación de es-
tas diferencias entre aspirantes y profeso-
res en activo podría residir en la cantidad
y calidad de los conocimientos específicos
adquiridos a lo largo del proceso forma-
tivo, así como al shock de la realidad al que
se enfrentan los docentes cuando han de
acometer acciones en el contexto educativo
formal.

Actitudes docentes hacia el trata-
miento de alumnado obeso
En el contexto educativo, la actitud do-

cente hace referencia a la predisposición
positiva o negativa para ofrecer alternati-
vas de respuesta ante situaciones concretas
de clase (Aicinena, 1991). Estas conductas
son especialmente importantes en el caso
de los alumnos obesos ya que estos son fre-
cuentemente estigmatizados y foco de con-
ductas discriminatorias que traban su pro-
ceso de aprendizaje (Teachman y Brownell,
2001). De hecho, las clases de EF se con-
vierten a menudo en un marco propicio en
el que los jóvenes con obesidad son procli-
ves a sufrir tanto las actitudes negativas y
el rechazo de sus pares (Puhl y Heuer,
2009), como de los educadores físicos, los
cuales despliegan un prejuicio mayor hacia
los individuos obesos de lo que se ha podido
comprobar en otros sectores profesionales
(O’Brien et al., 2007). Esto supone una ba-

rrera que dificulta la práctica físico-depor-
tiva necesaria para educar en valores (Bo-
rrás et al., 2009).

Además, se ha comprobado que unas
expectativas negativas en relación al alum-
nado obeso podrían menoscabar la posible
efectividad de intervenciones destinadas a
reducir la obesidad de la población juvenil
(Irwin et al., 2003). Las actitudes de pre-
juicio hacia el exceso de peso pueden re-
presentarse de forma consciente y contro-
lada (explicita) o de forma espontánea o
automática (implícita) (Brewis y Wutich,
2012). Teachman y Brownell (2001) apo-
yaron la creencia explícita de que se motiva
más en la consecución de objetivos a los
alumnos delgados que a los “gordos”, re-
cayendo sobre estos últimos prejuicios más
negativos.

Por otra parte, es probable que la acti-
tud de prejuicio ante la acción del niño
obeso sería menor si el contexto fuera dis-
tinto. Dimmock et al. (2009) concluyeron
que si se mide la conducta implícita en ma-
estros de EF hacia alumnos con obesidad
en una prueba escrita la conducta se vería
modificada. Lo anterior, puede ser debido
a que los aprendizajes de los aspirantes a
maestros de EF suceden en un entorno
práctico visible a todos, y por tanto perci-
ben progresivamente un rechazo hacia las
participaciones de los compañeros obesos
menos dotados físicamente. Por tanto,
desde el punto de vista formativo univer-
sitario, conocer las actitudes de los aspi-
rantes a docentes es una cuestión de indu-
dable valor, dado que diversos estudios
parecen confirmar que, al contrario por
ejemplo de las expectativas de autoeficacia
docente (Woolfolk-Hoy y Burke-Spero,
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2005), las actitudes son fácilmente modifi-
cables ya sean favorables o desfavorables
(Wood, 2000).

Formación del docente de educación
física relacionada con el alumnado
obeso
En los últimos años, buena parte del

interés investigador se ha dirigido a cono-
cer en qué medida la información apor-
tada y la instrucción recibida se asocia con
la reducción del sesgo actitudinal que se
observa hacia el alumnado obeso. Estos
estudios adoptan como marco de referencia
el denominado Modelo de Probabilidad de
la Elaboración (ELM, “Elaboration Like-
lihood Model) que ha demostrado su efica-
cia a la hora de persuadir y promover un
cambio de actitud (O’Brien et al., 2007).
Este modelo plantea la existencia de dos
rutas, una central y otra periférica, en el
procesamiento de un determinado men-
saje. La ruta central implica un esfuerzo y
un análisis e integración profundas de la
información aportada (elevada elaboración
cognitiva). Por el contrario, la ruta perifé-
rica supone emplear procesos cognitivos
menos complejos donde los aspectos más
superficiales de un mensaje tales como el
atractivo o la credibilidad de la fuente con-
dicionan la actitud (escasa elaboración
cognitiva). La ruta central es más poderosa
y propicia un cambio más estable en la
actitud.

O’Brien et al. (2007), sugirieron que
durante el periodo de formación del aspi-
rante a docente, un aprendizaje más pro-
fundo sobre la realidad contextual de la
obesidad juvenil ahondaría en el reconoci-
miento de la enfermedad y en la convicción
del maestro hacia la necesidad de interve-

nir desde la EF. Lo anterior podría contri-
buir a contrarestar actitudes negativas
conscientes (explicitas) o espontáneas (im-
plícitas), de que “las personas gordas” son
“perezosas, tontas, y sin valor”, arraigada
desde la etapa de la adolescencia (Schzartz
et al., 2003), o a lo sugerido por Chambliss
et al. (2003) como que los aspirantes a edu-
cadores físicos tenían un prejuicio de peso
explicito débil y un prejuicio de peso im-
plícito fuerte hacia los individuos obesos;
muy posiblemente derivado de profesores
que no intentaron instalar la empatía ha-
cia el obeso, ni rectificaron sus prejuicios
hacia ellos, prefiriendo asumir lo que Cran-
dall (1994) acuñó como la “ideología de la
culpabilidad”, entendida como la creencia
social que señala al obeso como único res-
ponsable de su exceso de peso y de las con-
secuencias negativas que pueden estar aso-
ciadas al mismo (Greenleaf y Weiller,
2005).

En base a lo anterior, el aspirante a do-
cente de EF precisaría de un periodo de
formación teórico-práctica específica hacia
el problema de la obesidad juvenil en pro
de obtener unas competencias de una ne-
cesaria socialización profesional. La socia-
lización profesional es un proceso mediante
el cual los individuos aprenden los conoci-
mientos, habilidades, valores, roles y acti-
tudes asociados a sus responsabilidades
profesionales (Klossner, 2008). La sociali-
zación profesional es típicamente ejempli-
ficada como partes del desarrollo de un
proceso que incluye las experiencias antes
de entrar en un ambiente de trabajo (so-
cialización anticipatoria) y las experien-
cias después de entrar en un ambiente de
trabajo (socialización de la organización)
(Pitney, 2002). Todo lo anterior permite



considerar que la formación del docente
de EF debe incluir dos aspectos clave que
no deben darse por supuestos.

A continuación se detallan algunos as-
pectos esenciales relativos al conocimiento
contextual hacia el escolar con sobrepeso y
las actitudes más adecuadas del educador
físico que podrían complementar los planes
de estudios universitarios.

La formación en conocimientos de los
aspirantes a maestros no debería
concluir sin el debate y la atención a
los siguientes aspectos

• Utilización de indicadores adecua-
dos.Un índice de masa corporal (IMC) ele-
vado, expresado por el peso dividido por la
talla2, apunta inicialmente a un estado de
sobrepeso u obesidad. El profesor de EF
debe interpretar correctamente el uso de
percentiles sobre curvas contextualizadas
y actualizadas, por ejemplo las elaboradas
por el Instituto de investigación sobre
el crecimiento y desarrollo (2011)
(http://www.fundacionorbegozo.com/orbego
zo/graficas-tablas.html). Sin embargo, el
IMC no diferencia entre la masa grasa y
los tejidos libres de grasa (Murray y Mur-
nan, 2007). Las medidas de bioimpedancia
como valor de estimación de la composición
corporal en niños y adolescentes es una
técnica no sujeta a los errores del exami-
nador, simple, rápida, no invasiva y, por
tanto, planteada como una alternativa
apropiada para su aplicación desde la EF
(Hannon et al., 2006). Inicialmente, el em-
pleo de un cuestionario informativo pude
ser de utilidad. El maestro de EF puede
utilizar por ejemplo el cuestionario Ado-
lescent Physical Activity Measure dirigido

a estimar la práctica de AF en niños y ado-
lescentes durante el tiempo libre (Pro-
chaska et al., 2001). Su sencilla clasifica-
ción a partir de 60 minutos o más de AF
vigorosa o moderada durante 5 días o más
a la semana ofrecen información válida y
una razonable estimación para la compa-
ración entre estudios internacionales.

• Verificar el diagnóstico. Por primera
vez, una parte importante de los jóvenes
gozan de una salud más pobre que sus se-
mejantes de varias décadas anteriores
(Frank et al., 2004; Pate et al., 2006;
Murphy y Polivka, 2007). En la escuela,
las consecuencias derivadas de un diag-
nóstico inadecuado del alumno con obesi-
dad pueden repercutir en problemas de
incompetencia motriz, motivados especial-
mente por el miedo al ridículo ante los
compañeros. Esta falta de conocimiento y
reconocimiento de los pares desembocará
muy probablemente en una imagen corpo-
ral inadecuada (Contreras et al., 2012).
Buena parte de niños que presentan difi-
cultades de coordinación motriz tienen pro-
blemas de obesidad, y por tanto reconocer
esta dificultad es un aspecto clave durante
el diseño y desarrollo de estas propuestas
educativas (Morano et al., 2011). La pri-
mera actuación docente, por tanto, re-
quiere que el niño y los padres se dirijan al
médico para verificarlo, y en ese caso, como
veremos más adelante, comenzar con la
intervención a corto, medio y largo plazo.

• Prevención del rebote de obesidad.
Es determinante concienciar tanto a aspi-
rantes como a profesores en ejercicio de
los períodos sensibles del ciclo vital aso-
ciados a la ganancia excesiva de peso. Es-
tos períodos de interés se corresponden
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con el primer año de vida, el inicio de la
educación primaria (etapa de repunte del
tejido adiposo) y la llegada de la pubertad
(Small et al., 2007). Es preciso conocer
que en el segundo de estos períodos los fac-
tores familiares adquieren mayor tras-
cendencia en el posible desarrollo de la
obesidad dado que se establecen los hábi-
tos alimenticios y se perfilan las caracte-
rísticas personales del niño en cuanto a
AF y sedentarismo (Rifas-Shiman et al.,
2012). Así pues, se recomiendan las inter-
venciones tempranas con niños y familia-
res destinadas a promover estilos de vida
saludables, dado que, una vez establecidos
ciertos hábitos son difíciles de revertir en
momentos posteriores (Iaia, 2009). La evi-
dencia empírica reciente revela que la
práctica de actividad físico-deportiva en
edades tempranas correlaciona de forma
positiva con la dedicación dispensada du-
rante la etapa adulta (Deforche et al.,
2011).

• Cultivar la vocación de maestro. Po-
cos planes de acción educativa ponen más
en evidencia la competencia del profesor de
EF que aquellos dirigidos a combatir la
obesidad. De hecho, los principales aspec-
tos relacionados con la aptitud y actitud
docente se pueden ver sobredimensionados
debido a una constatación de resultados
poco satisfactorios. Por ejemplo, se verificó
que los aspirantes a maestros auto consi-
derados más eficaces manifestaron un ma-
yor prejuicio hacia el alumno obeso (Mar-
tínez-López et al., 2010), posiblemente
debido a la asociación inequívoca entre au-
toeficacia y la necesidad de obtención de
rendimiento en el alumno por parte del
profesor, o tal y como expresaron Wear et
al. (2006), en su estudio sobre pacientes

adultos obesos, porque causaban un tra-
bajo adicional en los estudiantes residentes
de medicina. Del mismo modo, se constató
una mayor inquietud o preocupación hacia
la tarea docente dirigida al joven obeso
que afectó especialmente a las aspirantes
femeninas (De la Torre y Martínez-López,
2010). Lo anterior, justifica la necesitad del
docente de invertir en un esfuerzo de so-
cialización en su propia profesión, espe-
cialmente dirigido hacia la formación teó-
rica y entrenamiento profesional para
evitar la frustración propia y las actitudes
negativas hacia el obeso (Puhl y Heuer,
2009).

• Aplicar la investigación-acción. Es
importante comprobar los propios logros
dentro del aula y compartir las experien-
cias y avances. La programación docente
debería partir de los predictores hacia la
obesidad, por ejemplo: el aumento del con-
sumo de frutas es un predictor positivo
hacia el IMC y la disminución de AF es un
predictor negativo hacia la obesidad. El
maestro de EF debe debatir con sus alum-
nos sobre las evidencias que consideran
que la obesidad durante la niñez y adoles-
cencia es el mejor predictor de obesidad fu-
tura (Shamah et al., 2012). De hecho, la
probabilidad de que un individuo obeso de
6 años llegue a la edad adulta con obesidad
supera el 50% y asciende al 80% si uno o
ambos padres presentan obesidad (Ayers y
Martínez, 2007). Además, se recomienda el
empleo y práctica de diferentes métodos y
estrategias de enseñanza. Se ha compro-
bado que el uso de estilos de instrucción di-
recta puede producir actitudes negativas
hacia la EF. Por ejemplo, Stice et al.
(2005), en un estudio sobre adolescentes
que duró 4 años, comprobaron que los pla-
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nes diseñados sobre una restricción drás-
tica de dieta y conducta de mando directo
hacia un aumento de la AF presentaban
mayor probabilidad de sufrir un incre-
mento severo del peso que los estados nu-
tricionales de abuso esporádico o baja AF.
Por tanto, el maestro futuro debe conside-
rarse un modelo a seguir. La investigación
acción debería examinar no solo los nive-
les de AF, aporte y gasto calórico sino el
cuánto y cómo se aporta y se gasta. En
todo caso el maestro de EF debería super-
visar que en ningún caso el tratamiento de
la obesidad en niños debe comprometer
su crecimiento y desarrollo.

• Exigir colaboración y ayuda. Es ne-
cesario aprender y hacer entender que el
problema de la obesidad juvenil es multi-
factorial y por tanto existen variables que
escapan al control del profesor. El maestro
de EF no es el único responsable de la tra-
dicional falta de eficacia. La acción educa-
tiva deberá ir dirigida hacia tres pilares
fundamentales: incremento de la AF, con-
sumo de fruta y verdura, y disminución del
tiempo ante el televisor y ordenador (Sha-
mah et al., 2012), por tanto, se requiere de
una acción conjunta responsable. El ma-
estro debe solicitar ayuda para el trata-
miento de los alumnos obesos, ya que los
condicionantes medioambientales que pro-
vocan esta enfermedad no los han gene-
rado ellos. La magnitud de este enorme
problema que adolece la sociedad actual
precisa de un ejercicio muy serio de co-
rresponsabilidad entre los agentes sociales
medioambientales (padres, amigos, com-
pañeros, clubes locales, autoridades mu-
nicipales…). Con todo, es importante hacer
entender que si los jóvenes obesos no
aprenden conceptos de aptitud-salud y

conductas adecuadas en la clase de EF, no
lo harán fuera de ella (Svensson et al.,
2012).

• Planificar y no improvisar. Aunque
está ampliamente aceptado que el bajo ni-
vel de AF juega un papel importante en la
patogénesis de la obesidad, se ha compro-
bado que la realización de ejercicio físico,
de forma exclusiva, no es un método sufi-
ciente para perder peso (Shamah et al.,
2012). Sin embargo, superar la conducta
sedentaria del individuo, reemplazándola
por un estilo de vida más activo, produce
mejores resultados a medio-largo plazo
que el hecho de incrementar la práctica de
AF organizada (Deforche et al., 2011). Las
acciones conducentes a la modificación de
los hábitos de los niños obesos han de
orientarse a la consecución de objetivos a
corto plazo. No obstante, estas actuaciones
son insuficientes y han de apoyarse en
propuestas preventivas mucho más am-
plias que enseñen al alumno qué se ha de
comer, cuándo y cómo hacerlo así como
reestructurar las señales ambientales que
inducen a la ingesta de alimentos (Santos,
2005). Por otra parte, entre los objetivos a
conseguir a medio plazo se debe incluir la
promoción y desarrollo de un estilo de vida
saludable, la pérdida de peso de forma
lenta pero progresiva, la identificación y
evitación de situaciones de riesgo que con-
lleven a una recaída y el mantenimiento
de la pérdida lograda (Kirk et al., 2012).

La formación actitudinal de los aspi-
rantes a maestros no debería con-
cluir sin el debate y la atención a los
siguientes aspectos

• Proteger al alumno obeso. La acti-
tud del profesor ha de estar premeditada
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a favorecer la integración y autoestima del
niño obeso respecto a sus pares. Se ha
constatado que los niños prefieren jugar
con iguales de su misma edad con ciertas
minusvalías físicas antes que con los obe-
sos (Latner y Stundard, 2003), también
reciben más críticas de los compañeros du-
rante la realización de AF lo que les lleva
a disfrutar menos de este tiempo de es-
parcimiento y recreo, y a adquirir comple-
jos que se trasladan al rechazo de realizar
AF o pertenencia a equipos deportivos.
Además, la mayor parte de los profesores
consideran que los obesos gozan de menos
salud que los jóvenes de peso normal, y que
ser obeso es una de la peores cosas que les
puede ocurrir a la juventud (O’Brien et al.,
2007). En consecuencia, la formación de la
actitud del maestro ha de estar dirigida a
reorientar las creencias negativas, rechazo
y menos expectativas del propio docente
hacia el alumno obeso. Durante la práctica
de AF el niño obeso debe sentirse prote-
gido, seguro y mantener una comunica-
ción fluida con sus compañeros y con el
profesor (Quinart y Manga, 2011).

• Escuchar y dar libertad al niño. Son
muchas las intervenciones dirigidas a pro-
mover la AF en el niño para enfrentarse al
sedentarismo, sin embargo la mayoría de
ellas no tienen en cuenta sus preferencias.
El niño obeso se inclina por los deportes in-
dividuales, caminar o hacer gimnasia en
casa, y en menor medida va al gimnasio o
práctica deportes colectivos (Martínez-Ló-
pez, et al., 2009). El niño obeso debe perci-
bir de forma autónoma los beneficios y el
gusto por la práctica deportiva evitando la
práctica forzada. La elección de actividades
debe permitir la participación del alumno
obeso sobre cuándo, dónde y con qué com-

pañeros realizar la actividad. Sólo un plan
flexible dirigido a conseguir una adheren-
cia futura superará las actuales expectati-
vas de éxito, especialmente en los periodos
de mayor riesgo como vacaciones estivales
(Martínez-López, et al., 2011). De hecho, la
pérdida de peso a largo plazo sólo se man-
tiene en el 50% de los niños (Kirk et al.,
2005). Es preciso considerar, como princi-
pio, que el niño obeso percibe su problema
de forma obsesiva, y por tanto la dirección
del esfuerzo hacia la AF saludable requiere
de un discurso claro e integrado del maes-
tro de EF a nivel conductual y no de impo-
sición (Webb et al., 2008).

• Favorecer sus expectativas. Hay que
dar esperanza de éxito al niño en la lucha
contra su obesidad y evitar evidenciar que
los jóvenes con peso normal poseen mayo-
res habilidades motrices, son más coope-
rativos y tienen mejores interacciones so-
ciales (Greenleaf y Weiller, 2005). El
aspirante a maestro de EF debe saber que
los educadores físicos influyen muy espe-
cialmente en las actitudes formadas por
sus estudiantes hacia la materia, ya sea de
forma deliberada o involuntaria (Luke y
Sinclair, 1991). A la hora de diseñar un
programa de AF para el alumnado obeso es
importante que los ejercicios incluidos se
adapten a sus posibilidades y tengan una
elevada probabilidad de realizarse con
éxito (Greenleaf y Weiller, 2005; Stelzer,
2005). La intensidad de la actividad se ha
relacionado de forma negativa con la ad-
herencia al ejercicio en el niño obeso, de
modo que ofrecer la opción de llevar a cabo
ejercicios con diferentes niveles de inten-
sidad podría ser una buena estrategia para
incrementar la competencia percibida y la
motivación autónoma en el alumnado
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obeso (Cox et al., 2008). Un buen modo de
incrementar la competencia percibida en
los niños obesos se relaciona con la posibi-
lidad de ofrecer actividades adaptadas a
sus capacidades, a saber ayudarlos a al-
canzar metas realistas, adquirir habilida-
des de autocontrol y ofrecer retroalimen-
tación contingente a la realización de cada
tarea (Dupont et al., 2009).

• Crear un buen clima de clase. El
clima escolar se ha estudiado tradicional-
mente desde la perspectiva de consecución
de objetivos académicos (Papanastasiou,
2002), y muy débilmente son reflejadas en
la planificación escolar las acciones rela-
cionadas con la integración del niño obeso.
El maestro de EF debe fomentar el gusto
por la escuela estableciendo reglas de con-
vivencia. Por ejemplo, dirigir el logro aca-
démico hacia el sentimiento de pertenencia
y cooperación entre los miembros de un
equipo (Dupont et al., 2009), y lograr el
apoyo del par mediante asignación de tu-
torías entre compañeros y corresponsabi-
lidad (Martínez-López et al., 2010). La ma-
yor parte de los estudios revelan la
existencia de una relación positiva entre el
rendimiento intelectual y la AF regular
(Du Toit et al., 2011). También el logro
académico está directamente relacionado
con el apoyo del compañero y con la baja
presión percibida por el alumno (Ahamed
et al., 2007). La formación del aspirante a
maestro no puede desconocer la relación
positiva entre el autoconcepto con el ren-
dimiento académico y la establecida entre
este último y el gusto por la escuela (Sam-
dal et al., 1998).

• Buscar modelos de conducta alter-
nativa. Los programas encaminados ha-

cia la prevención de la salud son de im-
probable garantía de éxito si no van acom-
pañados de una alta calidad y son eficaz-
mente implementados (Martínez-López et
al., 2010). Por ejemplo, el Modelo Trans-
teórico “Transtheoretical Model” se basa
en el cambio de conducta (Mauriello et al.,
2006) y se centra en la aplicación de dieta
y práctica de ejercicio, y un apoyo sobre va-
riables como ayuda al equilibro decisional,
la autoeficacia y los procesos de cambio
que permiten explicar y predecir cómo y
cuándo los individuos cambian las con-
ductas saludables (Prochaska et al., 2001).
Igualmente, los procesos de enseñanza de-
portiva deberían fomentar el interés del
alumno en sus propias metas utilizando
pedagogías consistentes en la responsabi-
lidad (McDavid et al., 2012). Es preciso co-
nocer que la intervención hacia el niño
obeso que centra su atención exclusiva-
mente en los cambios de AF y conducta se-
dentaria, son eficaces al principio pero me-
nos a medio o largo plazo. El profesor de
EF debe programar en base a efectos de
motivación para propiciar el placer y la di-
versión en los niños mediante las clases de
EF. De hecho, se ha comprobado que exis-
ten más posibilidades de que un adoles-
cente prolongue la práctica de AF fuera de
la escuela si en el ámbito escolar se en-
cuentra motivado y se considera motriz-
mente competente (Cox et al., 2008).

Fomentar aprendizajes activos. El ma-
estro de EF debe incitar a los alumnos a
que identifiquen sus propias razones para
ser físicamente activos. La razón principal
por la que los estudiantes obesos se con-
vierten en individuos activos es porque es-
peran perder peso y mejorar su apariencia
física (Deforche et al., 2006). La aparición
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de programas como “Physical Best” (Ayers
y Martínez, 2007) han puesto de mani-
fiesto que ahora más que nunca los candi-
datos a maestros necesitan desarrollar
nuevas herramientas de instrucción que
enseñen a los estudiantes obesos cómo ga-
nar conocimientos específicos para reforzar
sus hábitos hacia la salud. El estudiante
debe aprender a desarrollar sus propias
metas que tendrán un carácter holístico, y
centradas en conocimientos, habilidades y
actitudes, pero siempre desde el aprendi-
zaje activo y no pasivo (Stelzer, 2005), fo-
mentándose estos estilos de enseñanza
más participativos sobre todo en los do-
centes que experimentan una motivación
docente intrínseca. En este sentido, la ac-
tuación del maestro debe ser la de facili-
tador y no de director, se trata de conseguir
en el alumno una motivación autodeter-
minada, donde el alumno perciba clara-
mente el apoyo del profesor durante el pro-
ceso instauración de los hábitos saludables
(Dupont et al., 2009; McDavid et al., 2012).

• Utilizar la evaluación para motivar.
Toda enseñanza de calidad necesita una
evaluación, y a su vez el niño que aprende
demanda ser evaluado. En el ámbito de la
EF también existe preocupación por ofre-
cer una evaluación adecuada (Cebrián et
al., 2010). La evaluación debe evitar que
los estudiantes obesos rivalicen con los
normopeso y promover el disfrute de las re-
laciones entre compañeros (Loth et al.,
2011). Se debe atraer al niño obeso tem-
pranamente hacia la práctica de AF, man-
teniendo el fin competitivo sólo en la me-
dida que refuerza la motivación de la
misma. En este sentido, los programas en-
caminados hacia adquisición de hábitos
deportivos estarían dirigidos hacia una

motivación de carácter intrínseco y a su
vez centrados en la tarea (Graupera et al.,
2004). Se ha demostrado que las metas in-
mediatas son siempre más fáciles de al-
canzar y aportan al niño obeso un senti-
miento de éxito y dominio (Greenleaf y
Weiller, 2005). Asimismo, informar acerca
del esfuerzo invertido en la actividad y re-
compensar la buena disposición es fre-
cuentemente más idóneo que premiar los
cambios mostrados (Stelzer, 2005). Por
ejemplo, programas que emplean el podó-
metro como medio de valoración del es-
fuerzo tanto escolar como extraescolar pue-
den tener efectos positivo sobre la grasa
corporal (Martínez-López et al., 2012). El
maestro debe conocer que la percepción de
competencia motriz del joven obeso de-
pende en gran medida de cómo su AF es
evaluada, en este sentido, ha de ser favo-
recida mediante una evaluación criterial y
no normativa (Contreras et al., 2012).

Aplicación práctica y conclusión
En el presente trabajo se destaca la

importancia que poseen tanto el conoci-
miento como las actitudes mantenidas por
el profesorado especialista en educación
física en aras de atenuar la obesidad juve-
nil. La literatura científica al respecto se-
ñala la existencia de lagunas formativas
expresadas por los propios docentes a la
hora de promover estrategias didácticas
efectivas destinadas a incrementar la par-
ticipación de los estudiantes obesos en las
actividades propias de la disciplina. Este
estudio ha pretendido aglutinar los ele-
mentos fundamentales que debe conocer el
aspirante a Maestro de Educación Física
para educar en hábitos saludables al alum-
nado obeso. Se han considerado especial-
mente importantes los conocimientos y las
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actitudes del aspirante a maestro de EF ya
que estos pueden ser aprendidos y modifi-
cables adecuadamente respectivamente a
lo largo de su periodo de formación uni-
versitario, y por tanto, este artículo podría
servir de referencia para los estudios de
Grado de Educación Primaria como para
los impartidos en las Facultades de Cien-
cias de la Actividad Física y Deporte.

En conclusión: el incremento de jóve-
nes con sobrepeso en el siglo XXI supone
un cambio sustancial en el perfil del alum-
nado adolescente. Esta nueva realidad re-
quiere una revisión de la acción docente
acorde con las demandas sanitarias, fami-
liares y sociales que destacan la impor-
tancia del contexto escolar como un marco
ideal de prevención, diagnóstico e inter-
vención de niños y adolescentes con exceso
de peso. Los profesionales de la educación
en general y los profesores de EF en parti-
cular precisan de una formación especí-
fica que permita transformar en oportuni-
dades las actuales dificultades. Sin
embargo, este papel relevante para ejercer
una influencia positiva en el niño obeso, re-
quiere no solo de la tradicional capacidad
de fomentar un estilo de vida saludable,
sino directrices específicas que afirmen en
el aspirante a maestro de EF un mejor co-
nocimiento teórico-práctico y una actitud
libre de prejuicios. La primera ha de estar
basada principalmente en la utilización de
instrumentos adecuados, verificar el diag-
nóstico, prevención del rebote de obesidad,
cultivar la vocación de maestro, aplicar la
investigación-acción, exigir colaboración y
ayuda, y planificar la enseñanza. En el se-
gundo caso, la actitud del docente de EF
debe estar basada en la protección del
alumno obeso, escuchar y dar libertad al

niño, favorecer sus expectativas, crear un
buen clima de clase, buscar modelos de
conducta alternativa, fomentar aprendi-
zajes activos, y utilizar la evaluación para
motivar el aprendizaje.
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Resumen:
Conocimiento y actitud. Dos elemen-
tos clave en la formación del maestro
de Educación Física para prevenir y
tratar la obesidad juvenil
La escuela ha sido ampliamente reco-

nocida como el contexto ideal de interven-
ción del joven con sobrepeso. Este papel re-
levante para influir positivamente en el
niño obeso requiere no sólo de la capacidad
de incrementar la actividad física y fo-
mentar un estilo de vida saludable, sino di-
rectrices específicas que afirmen en el as-
pirante a maestro de Educación Física
mejores conocimientos teórico-prácticos y
una actitud sin prejuicios. La primera de-
bería incluir elementos relativos a la utili-
zación de instrumentos de valoración de la
obesidad, verificar el diagnóstico, preven-
ción del rebote de obesidad, cultivar la vo-
cación de maestro, aplicar la investiga-
ción-acción, exigir colaboración/ayuda, y
planificar la enseñanza. En el segundo
caso, la actitud del maestro debe estar ba-
sada en proteger al alumno obeso, escu-
charle y darle libertad, favorecer sus ex-
pectativas, crear un buen clima de clase,
buscar modelos de conducta alternativa,
fomentar aprendizajes activos, y en la uti-
lización de la evaluación para motivar el
aprendizaje.

Descriptores: Educación física, conoci-
miento, actitud, obesidad escolar, sociali-
zación profesional, formación del maestro.

Summary:
Knowledge and Attitude. Two Key
Elements in the Training of Physical
Education Teachers to Prevent and
Manage Obesity among
Schoolchildren
The school has been widely acknow-

ledged as the ideal context for intervention
and treatment of obesity among children.
This relevant role —i.e., exerting a positive
influence on overweight children— does
not only demand PE teachers the traditio-
nal ability to increase physical activity and
promote healthy lifestyles, but also dispo-
sing of specific guidelines that support
their practical and theoretical knowledge
and unprejudiced attitudes. The former
should include elements related to the use
of instruments for appropriate evaluation
of obesity, verification of diagnoses, pre-
vention of obesity relapse, encouragement
of the teaching vocation, application of re-
search-action, demand of collaboration and
assistance, and teaching management. In
the latter, the teacher’s attitude must be
based on the protection of overweight stu-
dents: listening to them and giving them
free room, favouring their expectations,
creating a positive classroom atmosphere,
looking for alternative behavioural mo-
dels, promoting active learning strategies,
and using evaluation to motivate students
towards learning.

Key Words: Physical education, know-
ledge, attitude, childhood obesity, profes-
sional socialization, teacher training.
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